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— ¡Que rica
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Sale por donde he venido.
— ¿Por donde?
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La desp ed id a  de  Julio y la  en trada  d e  A gosto  
han sido de  las m orrocotudas, sobre  todo 
p a ra  los aprensivos, que  aquí es lo mismo 

que  decir  todo  el mundo.
Q uién más, quién menos, en cuanto  l le g a  Mayo, se 

toca el pelo de  la  ro p a ,—aunque  esto  sea  un decir, 
p o rq u e  en es tas  t ie rra s  la  ro p a  p o r  le g en e ra l  no tiene 
p e lo —y ven m iasm as y m icrobios por  todas  partes , has ta  
N oviem bre, q u e  no  obstante  ser m es c o n sag rad o  á los 
difuntos, es el en que se em p ieza  á vivir con algtín sosiego, 
desaparec iendo  es ta s  afecciones ca rd iacas  que  du ran te  
seis meses del año  nos traen  como relojes locos.

E s te  año á  lo que parece , la  época  negra h a  sido la 
antes señalada, y g rac ia s  á  que  á  D. A lbino G oyenechea  
se le ocurrió d a r  un baile el otro día, que si nó á estas 
h o ras  es tábam os todos m edios m uertos, el que  no de 
miedo, de  aprensión, que  es parejo, p o r  aquello de  que 
olivo y  aceituno...

P e ro  vino lo del baile  de  sa y a  y ya  nadie  se acordó 
dé  nada  y el puspás y los p u rg an te s  fueron re tirados  de 
escena  por  los que, p e n san d o  en divertirse, no pueden  
n a tu ra lm e n te  dedicarse  á ten e r  ideas tristes.

E n  segu ida  que los periódicos cumplieron su indiscreto 
com etido con toda  la discreción posible, anunciando la 
fiesta p r im ero  de  una  m an era  vaga, apuntando  luego  más 
de ta lles  y diciendo p o r  líltimo con to d a  c la r idad  d e  lo 
que  se tra taba , M anila  en te ra  se puso  en movimiento.

H a b í a  que  ir  po r  encim a de  todo, conociendo ó no co­
nociendo al anfitrión, eso  e r a  lo de  menos al fin y al 
cabo. Tota l,  u n a  p resen tac ión  en el m om ento  de  e n t ra r  en 
el salón de  baile, d isfru ta r  después cuanto se pudiera , 
desped irse  cuando  el sueño a p re ta ra  y sansacabó.

D esd e  el d ía  siguiente y  has ta  otra, si te he visto no me 
acuerdo, ra sg o  p ecu lia r  de  e s ta  sociedad, que no creo haya  
nadie capaz d e  n e g a r  que la  re t ra ta  de  cuerpo  entero.

D espués  de  e s ta  clase de  diversiones viene la pa r te  
descriptiva, q u e  es un segundo g o ce  p a ra  cuantos asis­
tieron, que ván á en te ra rse  con afán d e  lo que dicen los 
croniqueurs, com o si se t r a ta ra  de una  novedad que  les 
co jiera  de  so rp resa .

E n  esto de las revistas hay  la natural y f>lausible emulación 
que d eb e  haber; cuantos los que las h acen  quieren desco lla r  
in troducir a lg u n a  variante en el ghiero, que  so rp re n d a  á 
las bellas lectoras, p a ra  las que s iem pre  escriben estos 
sujetos, com o si las feas, sobre  te n e r  es ta  desgracia , tu ­
vieran adem ás  la de no p o d e r  p a sa r  su m irada  p o r  las 
revistas de  salones.

E l  que dá con la  novedad buscada, se q u ed a  tan  
satisfecho como si hu b ie ra  puesto una pica en  F landes  
y m ira  á sus co leg as  cold-creánicos, con profunda lástima, 
al considerar lo que le envidiarán p o r  h a b e r  te n id a  un 
pensam ien to  feliz.

D onde  más se  fijan cuantos es tas  reseñas  hacen  es  en la 
relación de  asistentes.

E n  esto se h a  aqu ila tado  mucho, p o rq u e  s iem pre hay 
a lgún  motivo d e  queja, espec ia lm ente  si se han padecido 
om isiones . '

¡Cómo se p onen  las p a r te s  omitidas! Qué cosas dicen 
de  los periodis tas  y cuantos d isgustos  reciben y p ro p o r ­
cionan, in te rp re tan d o  la  falta  y dándole unos alcances 
que m eten  m iedo ..!

Cuantos p roced im ien tos  se  conocían h as ta  la  fecha en 
la  publicación d e  nom bres propios, ten ían  sus ventajas 
y sus inconvenientes.

U nos com enzaban p o r  los de m as ca tegoría , conti­
nuando  en  sentido descendente  h as ta  l leg a r  al último 
mono.

Otros, daban  comienzo p o r  los de  m ayor capital y te r ­
m inaban  na tu ra lm ente  con los que eran  los menos fa­
vorecidos p o r  la  fortuna.

A lgu ien  ideó lo del órden alfabético, estab leciendo 
así u n a  especie  de  escala  ob ligada  p o r  las m ism as le­
tras ,  sin que  el hom bre, el im perfecto hom bre, tuviese 
a r te  ni pa r te  en ello.

P ero  en la ocasión p a sa d a  un revistero, más filósofo 
que los demás, h a  com prendido  que es odióso eso de 
que  la  A  vaya s iem pre la  p r im era  y la Z la última y 
h a  inventado ¡O h qut invenzione! el mejor de  las siste­
m as p a ra  convertirse en m oneda  de á cinco pesos, a g r a ­
d ando  á todos p o r  igual.

S istem a que consiste en n o m b ra r  á las señoras, e m p e ­
zando p o r  la A  y te rm inando  por la Z y continuando 
luego con las señoritas, em pezando  por la Z y conclu­
yendo p o r  la A.

¿Eh? Q ue tal?
¡P ara  que luego  d ígan  que no se afina y que esto  

no es suscep tib le  de  perfeccionamiento.
C om párese  esto  con aquello  que  an tiguam en te  se h a ­

cia de... .  Señoritas  de  X  ( 3) de  H  ( 5) de L ( i)  de 
P  (2), ecé tera  y d ígase  si no  hem os p rog resado .

Lo que  no im pide que  aún pueda h a b e r  un más allá 
y que se  h ag an  listas pentacróstícas, en escalerilla, con 
pié forzado y ¿quién sabe? acaso sea necesario  con el tiem po 
colocar los nom bres com o los de  las  dos p rim eras  p a r te s  del 
teatro  Zorrilla, según aparecen  en los carte les que  anun­
cian la  com pañía.

E n  cruz.
P o rq u e  como aquí todos somos p rim eras  pa r te s .  ..

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

A g o sto  - 5 — 9 3.

A O O S X O

(a  q u ie n

A  tí, m ortal felice; 
á tí, m ortal dichoso; 
á tí, que hacerlo puedes, 
te va  m i cante jondo, 
no porque sea flamenco, 
sino por no ser propio 
llam ar canto á estas coplas, 
que no lo  son tam poco.

¡Con qué envidia te m iran, 
hom bre feliz, m is ojos, 
viendo que lograr puedes 
hacer a l fin tu agosto! 
M ientras, otros se ocupan 
en hacer m il propósitos, 
y  coraje, y  encargos,
¡y versos! y  negocios, 
y  tram pas, y tonteras, 
y  la  barba, y el coco, 
y  el cadete y  el paso, 
y  el b u e y , el burro, el o so !...

T uyo, tuyo S el mundo 
al serlo e l m es de A gosto; 
m es del tirano cesar, 
del im perator cómico, 
sobrino de su tio 
y  tío ... com o pocos. 
¡Augusto! E l gran Augusto!

LO h a g a )

que, cuando cerró el ojo, 
guiñolo al propio tiempo 
y  en picaresco tono 
exclam ó, (según dicen 
los escritores doctos, 
y  en latín, por supuesto)
— ¿Q ué tal? decid vosotros 
si no he representado 
mi papel en el trono 
m ejor que todos esos 
que aplaudís com o tontos—

T ú , á  quien yo m e dirijo, 
no extrañes este modo 
de ser de mi persona; 
no te produzca enojo 
ver que te cuento historias 
de tiem pos y a  remotos.
Q ue te  tendrán sin pizca 
de cuidado, supongo; 
pero, am igo ¿qué quieres? 
e l oficio penoso 
m e obliga á  hacer que hago, 
y a  que fuí tan' bolonto 
que hago solo aspavientos 
en vez de lo que otros, 
com o tú, pinto e l caso 
que haces el caldo gordo.

Ayuntamiento de Madrid
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Sabrás que, Agosto, dicen 
a lgunos, f r ió  en rostro. 
¡R egu lar de bibinca! 
y suelta cada poro 
de sudor, no una gota, 
sino constante chorro!
N o es fr ió ,  sino fr ie  
y no en, que es elj de ínodo 
que f r ió  en rostro, debe 
d e c i r s e , el rostro.

Com ienza la  vendim ia; 
la  u v a  estrujada, en m osto 
v a  á las trojes, dispuesta 
á  producir trastornos 
en los aficionados 
á  em pinar m ucho el codo, 
cuyo m ayor anhelo 
es el verse moscorros, 
pitim os, papalinas, 
fila xeras, filósofos,

chispos, buráts, airdones, 
peneques ó pilongos.

Los h igos y  las brevas 
¡las brevas sobre todo! 
se m aduran y  pueden 
com erlos los golosos.

¡A y  que brevas algunas! 
por ejem plo, los momios-, 
con estos si que puede 
pronto hacerse el Agosto.

Y  m ientras tii lo  haces,
¡oh m ortal venturoso! 
otros, nos agostam os 
viendo que n-uestrb otoño 
presuroso se acarca, 
surcándonos e l rostro 
de arrugas, que el invierno, 
con sus dedazos toscos, 
nos llenará de nieve 
¡que será 'n u estro  Agosto!

J a i m e  B e u r l l .

¿LA EXCEPCION?

] \ [  O fué con ningún conspicuo personaje, n i tuve que pedir 
audiencia, ni hacer preparativo de ninguna especie.

T od o  se redujo á  que al pasar yo  por su lado, extendió su 
m ano en dem anda de una lim osna.

Su aspecto m e im presionó y  estoy en que á  cualquiera le  hu­
biera pasado lo propio.

Figuraos un m endigo viejo, c ie g o ... y  chino por añadidura-
Y  cuidado que lo de chino h abía casi que adivinarlo.
P orqu e el traje se com ponía de un girón de calzonllo, cerca

de una blusa de soldado, y . . .  nada más.
D e modo que por la indum entaria poco se podía sacar.
Y  en cuanto á  la  característica del pueblo celeste, esa ignom i­

niosa señal im puesta al m ism o por sus conquistadores, la  coleta, 
eátaba representada por unos contados y  enm arañados cabellos, 
que brotaban con trabajo entre zanjas y  hoyos de que estaba 
plagada una ca lva  y  herida cabeza.

M ás por la s  c ic itrices  que por la  coleta puede decirse que 
acerté con su nacionalidad.

¡U n  chino pidiendo lim osna!
M e pareció el caso tan raro, tan sorprendente, tan antinatural, pu- 

dieradecirse, que m e detuve ante el m endigo, y, entre preguntas de 
mi parte y  respuestas de la  suya, que no reproduzco porque su 
castellano, sobre ser chinesco, sa lía  de una boca tan vacía  
com o los ojos del desgraciado, saqué en lim pio lo siguiente:

L o  pasaba m uy m al en su tierra y ,  anim ado por unos y  por 
otros, decidió un dia, hará unos veinte años, venir á  Filipinas, 
trayéndose com o todos sus com patriotas por equipaje... ¡su idiom a!

Le em barcaron con otra porción de individuos, com o si se  tra­
tara de cabezas de ganado, y llegó a M anila, donde entró á  pu­
ñetazos y  mojicones, sin duda para irle acostum brando á la  vida 
que ten ía  que hacer en lo sucesivo.

Provisto de los papeles correspondientes, se dedicó á bu scárse­
la s  con ahinco chino.

E s  decir, que desde recoger basuras por las ca lles hasta car­
g a r fardos, todo lo  hizo, ganando poco y  ahorrando m ucho, aun ­
que esto parezca m entira.

Y en d o  arriba m uy poquito á  poco, le robó un com patriota y 
com pañero de antro, sus docum entos y sus ahorros,

T u vo  que em pezar de nuevo; dió cuenta á su gobernadorcillo 
de lo  que le había pasado, y, m ientras si se arregla ó no se 
arregla, pasó un a tem porada de cárcel, muy regular, de la  que 
aún se acuerda con agradecim iento, porque, salvos los golpes 
que le  daban por entretenerse los otros presos, com ía sin nece­
sidad de buscárselo

Salió a l fin á  la  calle, logró alistarse en una cuadrilla de al­
bañiles y  tornó á am ontoiiar ochavos.

Pero una tarde le entrecogieron unos soldados en una callejuela 
y , por sí era chino ó por si tenían ganas de brom a, le dieron 
ta! paliza que le dejaron por muerto en m itad del arroyo.

D e alli se  le  recogió poco menos que á puñados; fué al hos­
pital, estuvo otra tem poradita viviendo como gente enferm a, pero 
com o gente al cabo , y  cuando se puso bueno, excusado es d e­
cir que sus ahorros h abían  volado de nuevo.

Y  tropezando hoy, levantándose m añana, cayendo pasado y  vol­
viendo á aletear e l otro, vió correr los dias en esta vida m isera­
ble, buscando siempre donde ganar un jornal, sin un m al techo 
bajo el cual guarecerse las más de la s  noches, y  huyendo siem pre 
com o un crim inal, para que no lo prendiesen ó no le m altratasen. 

H asta  que un- dia, llevan d o unas cargas de agua, varios chi-

(IN TE R V IE W )

c03 le arrojaron, a l pasar por cerca de un a obra, sobre un m on­
tón de cal, en el que cayó de cabeza y  del que salió com o 
pudo, no sin antes haber sufrido una regular pateadura.

Y  aquel d ia  se le convirtió en eterna noche, y desde entonces, 
com o perro vagabundo, anda por donde le gnian sus pasos, com e 
cuando encuentra, duerm e donde le coje, le detienen, le  sueltan, 
le dán cuartos ó punteras, y  así se  está aguardando á quedarse 
m uerto cualquier dia, para que vu elva su espíritu á su país, si 
es que antes no le dá la  ventolera por tirarse al rio para a ca ­
bar de una vez.

C o a  el ánimo contristado m e separé de aquel infeliz, pobre, 
ciego, solo, lejos de su pàtria, blanco de los odios que inspiran 
sus com patriotas poderosos...

Comprendo que sin necesidad de la  ca l sus ojos se hubieran 
secado, aún cuando no fuera más que á fuerza de llorar.

{î o lo he vuelio á  ver desde entonces.
¿H abrá descansado?

U n o .

MI OPINION SOME MANlLà {*)
(FR A G M EN TO S E N  V ER SO -PR O SA)

Por regla muy gen eral, D ióle  unx inm ensa laguna,
en este mundo las cosas m adre del grandioso rio
tienen, casi p o f  igual, que es la  poderosa cuna
feas llám ense ó herm osas, que m ece con poderio 
el gérm en del bien y el m al. la  infancia de su fortuna.

Ninguno se escandalice E n  las aguas cristalinas
ni en m enos que ayer m e ten ga  de ese P asig  caudaloso, 
porque hoy la  verdad sostenga encuentran, cual las ondinas, 
de aquel proverbio que dice; albergue fresco y  herm oso 
“ N o h a y m a lq u e p o rb ie n n o v e n g a “ la s  náyades filipinas.

Si espinas tienen las flores, 
son más ricos sus olores; 
cuanto m ás grande un am or, 
si los celos son m ayores 
tam bién el goce es m ayor.

Si serio aprieta e l calor 
por esta abrasada zona, 
en bu taca ó mecedor 
se aplatana  ó se apoltrona 
el hom bre de m ás valor.

Y  ninguna duda cabe Los nortes son deliciosos,
que aquello que, m ás nos cuesta m ás cuando llega  á  tronar, 
alcanzar, m ejor nos sabe, óyense roncos sonar
que en todo suele haber puesta los truenos m ás espantosos 
tanta m iel com o ja ra b e .—  que se pueden escuchar.

T a le s  son mi> convicciones; 
así, que, con faz tranquila 
escucho la s  opiniones 
distintas en las cuestiones 
que versan sobre M anila.

Y  si en a lguna ocasión 
su valer ó no valer 
se pusiera á  discusión, 
yo seré de parecer 
que todos tienen razón.

P ró d ig a  fv^aturaleza 
fué con Luzón en favores, 
y  en escenas de tristeza, 
pues le  cegó su riqueza 
entre baguios y  tem blores.

“No obstante, con gran sosiego 
aqui se  puede v iv ir  
si se llega  á  conseguir 
trabajar muy poco y  luego 
pasear, com er y  dormir.

P ara  ello  son requisitos 
esenciales, á  mi ver, 
tener buenos apetitos, 
un carruaje de alquiler 
y  una casa  sin m osquitos.

E l que esto llega  á  lograr 
y  ahorrar consigue tam bién, 
si oye de M anila  hablar, 
será un ingrato en negar 
que aquí se v ive  m uy bien.

D ió le  un cristal transparente P ero  el hDmbre que le o b h g a
para su cielo sereno; 
dióle saludable am biente, 
suelo fértil, cam po ameno 
y  un verano perm anente.

A  la  vez le concedió 
infalibles tem poradas 
de llu via s, que no sé yo 
si m ás fuertes y  pesadas 
algún viviente la s  vió.

(•■; {Nota d e l copista.)
Do n otoria  antigüodad, 

lástim íi fu era  en  verdad  
quo se  pu d ieran  perder 
esto s v e rso s , que h a llé  a y e r  
por lu u i casu a lid ad .

¿Q u eréis  sa b e r  la  razón 
de qutí á  copiarlo  n ic m u eve? 
Q ue se p á is  de e s ta  región 
u n a  c u rio s a  opinión 
d é l año cin cu en ta  y  n u eve .

su  reducido caudal 
á m atar siempre la  horm iga, 
no será extraño que diga 
que aquí se vive m uy m al.

E n  fin, aquí y  en Iberia 
h ay  bueno, m alo y  mediano; 
hay abundancia y m iseria 
y  cada cual habla, herm ano, 
conforme le  v a  en la  feria.

F . D E  L e r e n a .

Lii poGSÍa no es notable 
ni tam poco e.stá m al hecha; 
es  n n a  cosa pasable , 
pero es  ca si u n  «incunable» 
por BU respetable fe c h a .

Poco do su  tiem p o h a y, 
porque a q u í todo se  acaba 
con e l báguio  y  e l n iiay,
Y o , sólo sé que m andaba 
Oiitunces, N o r z a g a r a y .

Ayuntamiento de Madrid
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Escritor distinguido 
qne por oposición ha conseguido 
de los ensayadores ser primero, 
¡Mérito el suyo ha sidol 
j Escribir y saber /lacer dinero!

Á
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FX  C O N CIE R T O  D E L  SÁ R A D O

A l ̂ ^PRIETO y  grande el en que rae veo .
Lo cual d igo con perm iso de ustedes y  en absoluta confianza, 

á  fin de que esto no sa lga  de entre nosotros.
Porque, com o los que escribim os para el público, siem ore hablam os 

poniendo cátedra y  con la  suficiencia que d á  el saber universal, si 
yo  fuera capaz de decir, así, de buenas á prim eras, que no entiendo 
una palabra del asunto que traigo entre m anos, m erecería que me 
pusieran com o un guiñapo, no por m odestia al confesarme, sino 
por mi descaro al declararlo.

D e modo que hagan  ustedes el favor de no decir nada á 
nadie de esto que les cuento, y  acepten mis im presiones tal y  
com o se m e ocurre a l pensarlas, con m uy buen deseo y  m uy 
pocas notas técnicas.

E l F ilip in o  esta b a ... no m e atrevo á  decir que herm oso, por­
que eso sería una heregía. F iguraos una v ieja  presumida, de esas 
que se em peñan en ser criaturas toda su vid.i y  se caen á 
pedazos y  todavía tienen hum or para em perifollarse y  acicalarse, 
creyéndose capaces aun de cautivar corazones.

P u e s  eso era el Filipino. M ucho adorno, m ucha flor, m ucha 
guirnalda... y  la  vetustéz asom ándose por todas partes.

A l ver tanta m ujer herm osa, tanta riqueza y  tanta elegancia  
a llí reunidas, un am igo de hacer  im ájenes, hubiera dicho que 
aquello era un puñado de jo yas preciadas teniendo por estuche 
un zapato viejo.

l a  culpa de esto la  tiene en gran parte el teatro Zorrilla.
Antes, com o no h abía otro, apencábamos coxv‘t\ F ilip in o; pero 

desde que el nuevo está acabado, ya  nos parece el antiguo 
‘ 'Imposible y  nos falta poco para pedir que lo fu s ile n  ó poco menos.

Anda, que ya  le sacarem os defectos al teatro-circo. ¡ P u es b o ­
nita tierra es esta para que pueda estar la  gente contenta a l­
guna vez!

Y  puesto que la  m úsica em pieza y  em pieza á llover tam bién, 
tratemos de escuchar las piezas de concierto que señala el pro­
gram a,_ prescindiendo de la  lluvia

K s  indudable y  por decirlo no habrá quien se pique, á  pe­
sar de lo facilísim a que es siem pre la  picazón  de un artista—  

 ̂ figuras de la  noche fueron, la  señora viuda de C asal 
y  M istres C oom be; bellas, distincjuidas, elegantes y  artistas de 
cuerpo entero, m uchísim o m ás que otras m uchas que por ta­
les pasan ante públicos y públicos de diversos paises.

E l piso del escenario se alfom bró de flores para am bas; por 
am bas se pobló la  sala del Filipino de palom as, para am bas fué 
la  m erecida ovación que los espectadores tributaran y  por am ­
bas salim os todos con las m anos hinchadas, com o pelotaris des­
pués de un partido reñido.

¡Lástim a no haber dispuesto de un buen fonógrafo, para lle ­
varse com o recuerdo de noche 'tan deliciosa, L a  abeja interpre­
tada m agistralm ente en el violín por la  señora A n gers de C a sa l 
y  Vaniour que passe  cantado por la señora de Coom bs para p o­
ner los dientes largos de envidia á  los propios ángeles!

Y o  no soñé, ni o í zás  ninguno^ ni tam poco esos ayes es­
tentóreos y ... fera les  de que nos h ab la  distinguido revistero m u­
sical. N o vi m ás que liras y  m ás l ir a s , que salían y  entraban 
durante toda la  noche.

A l ver tanta lira, declaro que tuve un m al pensam iento: so s­
peche que m i am igo E ch egoyen  trataba de anunciar el estable­
cim iento que tiene en la E sco lta  en colaboración con M asaguer.

Pero los dem ás concertistas reclam aron m i atención, h acién ­
dom e olvidar el otro reclamo y  celebro el olvido, que me hizo 
aplaudir á  artistas y a  de mi conocidos, com o los señores C as- 
carosa,^ Muezo y  G arcía  y  á  otros que escu ch ab a  y  adm iraba 
por prim era vez,_ com o los señores V illem er O lano y  Stulz.

;Y  como llovió  durante el concierto!

¿Pnes y  antes?
H abía que ver como llegaba la gente al Filipino.
Y  no quiero hablar de la  salida del teatro, porque aquello 

no era la  calle de San Roque sino el Pasig.
M as negocio hubieran hecho las bancas que los coches tal 

y  com o estaba el piso. ’
E s de suponer que a l tratarse de la  canalización de los es­

teros de la  ciudad, no sea olvidado el que pasa por delante de 
la puerta del Filipino.

Aunque no sea m ás que para eviter el baño de piés obligado 
de los que concurren á aquel coliseo en noches lluviosas

E n  la  del sábado, sería capaz de apostar con cualquiera (me­
nos con E l  Comercio) ó que no hubo una sola persona aue 
se fuera á  su casa  con e l calzado seco.

U n  a p r e n d i z  d e  c k m b a l o .

B A L I N C U T E R I A S
T eniam os entendido que empavesar significaba engalanar una 

em barcación con em pavesadas, banderas y  gallardetes.
Pero no debe de ser eso, á juzgar por el sigu ien te’párrafo que 

copiam os de un suelto de L a  Voz.

D e donde se deduce que la  bzindera á  media asta en un bu- 
que lo  empavesa.

Y  vam os aprendiendo.

S e  acabaron los verbos irregulares.
P or lo m enos soñando.
Y  si nú, vean ustedes lo que dice el Sr. Cam ps en su sue%o 

del lunes.
U ii e sp íritu  v í  q u e i]e lf> ex ce lso  ve n ía  y  á  n iy o  j.aao so  ocutU ban on 

seiia l fie duelo, la s  esfera s ru tila n tes  qne erran  por los iDtonninableH es­
pacios d c l em p íreo . t«

¿C onque, erran?
Siem pre sucede lo mismo 

y  nadie lo tom e á  brom a; 
es la  víctim a, el idioma, 
del feroz cursiparlism o.

C on tinúa soñando el distinguido crítico m usical.
D ijo y  8D abism ó por lo s  infsondables océanos <iot a ire  m \  l¡t \clocidad 

d et bolido que desprendido del cu erp o  que le su sten ta  red e  á In atr^icción 
dcl que lo absorbo.

Bonito párrafo es este, 
donde, con sum o primor, 
nos h abla un poco el autor 
d e ... m ecánica celeste.

S igue bajo la  influencia del sueño;
«...Ouaudo en m edio de «quel esp an tab le silen cio , percibo e l sin iestro  

ru ido de un golpe...
iZae!... y  era que e l A n g e l de lo s  Dolores babía com enzado su  faena...

E s c  s-oípo i'né segu id o de un ;ay! i‘«tcn)tóreü.'.’ !''férnlV,’.' ru\’-V ppo'ré^ 
lejos, pero m u y lé jo s  de n lli... en tre  sollozos y  sordos genudog sin  fin

\ e r to  de terror rodé por e l hudIo y  perd í c l  sentido.
Y  á cualquiera la  hubiera pasado lo mismo.
Pues ahí es nada: el siniestro sonido de un golpe que hace 

/zás/f; un ángel comenzando í?/ f a e n a ,\in\ny\ e ste n tó re o ,/ ira / , 
esto es , cruel, sanguinario (¡ayes sanguinarios!); sordos gem i­
dos sin fin...

¡V a y a ! P uesn ó!Justo! Cierto!
¿Quién no queda convencido 
de que de un zás  al sonido 
se rueda de terror yerto?

D ice  Moham.
L os periódicos fran ccsca  han dado en  la  g ra c ia  do a n u n cia r  caso s colcri- 

forme.s en G erona, F ig u e ra s  y  otras poblacion es esp a ñ o la s de la  frontera 
p iren aica

Con.ste que Lis n o tic ia s son fa lsas.
B ueno, pues conste.
Pero conste tam bién que nos lo dijo V . por telégrafo.
D e  m odo que dió V . en la  m ism a gracia.

D ice E l  Comercio que no nos atrevem os, ú pesar de llevar 
tres sábados hablando de e llo , á d?cir quién debe pagar la 
apuesta de 500 pesos pendieate (¡y  tan  pendiente!) entre él y 
el D iario.

Elíjannos por árbitro los colegas y  y a  sabrem os demostrar 
quien es el que tiene que hacer la  lim osna ofrecida á un esta­
blecim iento de caridad.

Pero así, por gusto y sin palabra formal de someterse á la 
decisión ¿para qué?

- X - -  _
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¿P ara  que luego no se conforme E l  Comercio si no resulta 
triunfante?

D igo ¿y pudiendo costar la  brom a 500 pesos, m ás el pico  del
alm uerzo? . , .

Sería capaz e l co lega de declararse h a s t a m c U i s i v e ,  
com o diría  su revistero m usical, si le  tocara Ia  china.

N ad a; para eso,
siga su tema, 
que es lo mejor; 
prim ero mártir 
que confesor.

M irón y  errarla.
Cree E l  Comercio que hem os encontrado una m m a en los ori­

ginales  escritos que el colega p ublica, y  está equivocado.
Porque de encontrarlo alguien, será é l, que y a  cobrará en tanti- 

cuanti por ellos.
A  menos que pague ■patente de tonto.
Porque en festv o  eso puede pasar de balde, por el gusto de reírse 

de ello.
Pero en sèrio...

SO LU C IO N .

A

D

B

C

Ruquerol.— Tiene que ser ea tinta litogràfica: asi uo sirve.
Sopitipando el triste.— Déjela en paz, porque si la pobre lo leé, de 

seguro que le dá otro sopitipando.
Un suscriptor antiguo.— Lo que tiene V. que hacer es pagar, que tam- 

bieo son bien antiguos los recibos, y  entonces estará bien la reclamación
J. de C .— H a entrado V. de nuevo á formar entre los paganos, que 

rido “ sòcio“ .
F. A .— ¿Qué? Tan mal va  la cosa? Eso consistirá en que todos no 

habrán tenido mi conformidad.
S. L .— Puesto que este género le agrada, le diré que es lamenta­

bilísimo lo hecho con el libro de los cupones. E s casi lo mismo que 
protestar una letra ;y tratándose de tan poco...! Repito las gracias por 
el protegido.

C. B ._V . se hará cargo de mi resolución. Lo hago porque no au
menten.

A. J. C ._Como ahora se ha ido V. por ese aristocrático arrabal y
no nos vemos, los puse en circulación. Recibí el recadito. _____

E sto , com o se hace es del modo siguiente:
Se recorta una figura de papel de la forma de la que aparece 

en el dibujo.
E sta figura se dobla por la  diagonal A . C. de modo que el 

vértice B . coincida con el D . resultando el trapecio A . C , D.
D óblese de nuevo por la  m itad de A . D. haciendo confundir 

A  con D , quedando entonces la  anterior figura convertida en 
esta otra, que cortada por la  línea que m arcan los puntos, dará 

las cuatro paites iguales p edidas, pues lo que 
queda por hacer salta á la  v ista  por lo senci­
llísim o, razón por la  que no seguim os explicán­
doselo á los lectores, no sea que se  vayan á 
ofender, suponiendo que los querem os hacer 
tan torpes.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

M . R .— Bueno; pues le confesare que desde la noche del concierto 
eitoy confundido. Ni sé quien es “ budoire“  ni quien es “ fumoire“  
ni quien “ menú del buffet“ . Sáqueme de tan horrible duda.

V. M .-  O si nó, tú. ,. ,
G. de V .— Cavite.— No tenga V. cuidado que no reclamara nadie los 

del r.o. En cuanto al 2.0 lo ha acertado V. Esa botica debería pagar 
doble lo menos entonces. ¿No le parece á V. justo?

Un copista.— Yo le diré lo que á V. le falta por decir Eso es de 
la “ Ilustración Filipina“  que se publicó hace 34 años y del tomo i.o  
que está agotado, por lo que es muy de agradecer el recorte. Si tiene 
V . más, envíe loque eso os “ camagones“  lo ven siempre con gusto 

Recor. Dante.— No hace falta. Aquí no saben hacerlo y de la Pe­
nínsula aunque están encargados no han llegado todavía.

ü n  desocupado.-  Se publicarán los piés forzados y_ el concurso; pero 
para la lega idad del fuego envié V. la medallita primero.

U n infeliz.— Acepto su disculpa; pero mejor sena que enviase V. la
caita segunda como me ofreció. , u -

J. B .— No, como testarudo si que lo es V. Puesto asi no hay roa
qne conformarse.

Que Sito— Muy malito.
C  C .— Masbate — Ahora cumplirá el año.
l ’ T. de A .— M om ungan.-Va el papel. Me han dicho que hay un

billar de primera. . , ,
A. M.— Tucuran. — Le dedico la historia del chino porque sé que les

a í^ ra d ó . ________________

PERFUMERIA MODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R Í S
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .
Ei m ejor blanco conocido para el cútis. 

S in  rival en el m undo, 
á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

ALIACElí
D E  LA

Vinos de Jerez
d e  la  a c r e d it a d a  c a s a

MARINA
P la za  d el P . M oraga S

R u e d a  y  R a m o s .

Unicos importadores.

IVI A . R M : 0 L  E R I A  
M U E B L K S

D E  
L T J J O

E scolta S4
R O D O R E D A

« EDUARDO C A S T A N E R
M E D IC O

¿j VíllaloboB 9, esquina á  la  Plaza de Quiapo 
J  T e l é f o n o  n ."  374=.

E L  CISNE
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

E SP A C IO SA  Y  F R E SC A

S e  s i r v e n  c u b i e r t o s  p a r a  f u e r a
D ulum bayan, 13 en San ta Cruz.

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

D eseando esta  Sociedad ad q u irir  u u  lociil de capacidad y  con­
d icio n es p am  e sta b le c e r la s  seccion es de v ív e r e s , m u e b le s , efec­
tos m iliU ires, oficinas y  a lm acen es, ee  p n r t ic ip  a  lo s  dueños 
do f i n c í i s  q u e  deseen in teresa rse  cu  este  arriendo para  q u e p re­
senten  s u s  proposiciones a l que Buscribe, en la  in te lig e n c ia  de 
q u e se  preferirán  la s  q u e se  h allen  en  s itio  cén trico  de la  po blacion .

M a m la  i ' d t  Jun io  ¿<1 891  . . .  ,
K l G eren te  A d m in istra d o r,

.lOBíí P i^ n í; C a s t e l i-ó _̂_______

T , p o - L i t o g r a f í a  h k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .

I j a .
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ M i n d a n a o “

E S P E C IA L ID A D  D E  E STA  C A SA  ^

„c de h e „  « „ » » .- « u o »  ,.c 

plato crema,-Queso Gruyere mny fresco.  ̂domicilio.-Teléfono núm. 4l 2.- r e r e .  y C'.a___________________________________
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TALLER DE MODAS 
Escolla 12 (altos.) FRASQUITA TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

VAI’ORES-COlitlEOS IIG lA  (M IIPAfflA TK A SA TIÍSTICA
BE BAROELONA.

( a f l a t e s  A . .  X j O ' p e j z  - y  C . » )

Representada en este archipiélago por la Compañía aeneral de Tabacos de Filipinas.
X J X 3S T E 3A .  I D E  

P res ta n  e l se rv ic io  de dicha lin ea  lo s v a p o res  siguientes:
Isla de Luzón.— Isla de Panay.— Isla de Mindanao.— San Ignacio de Loyola.— Santo Domingo.

de c S lfm h r l^  Barcelona y  L iverp ool, cada cuatro m ártes á  partir del i.o de A b ril de 1890, haciendo las escalas
li/. fi 1 ^  V a le n cia , Cartagena, Cádiz, L isboa, V igo , Coruña y  eventual Santander.
L>e íiarceion a salen cad a cuatro viernes, á partir del 10 de E n ero de 1890.
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